
























































































Unidad temática 2

MUJERES, ESPACIOS E IMÁGENES
Mónica González Santana



»Resumen de la unidad

A lo largo de esta unidad analizaremos qué es el espacio público y qué es el espa-

cio privado o doméstico. De esta forma, veremos cómo las mujeres hemos sido rele-

gadas a ese espacio doméstico/privado de ocultación, negándosenos, en principio,

el uso y disfrute del espacio público. 

De la misma manera, realizaremos un pequeño recorrido por la evolución del cuer-

po femenino, su consideración social y la utilización del mismo como objeto de

representación artística.
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Unidad temática 2. Mujeres, espacios e imágenes

» Índice de contenidos

Sesión 2.1 Espacios: teoría y ruptura de la división espacial de género.
• El origen de la división de espacios: público/privado, público/doméstico.
• La ruptura de la división tradicional de espacios: ocio y trabajo.

Sesión 2.2 Imágenes: mujer y naturaleza. Representaciones.
• Evolución: de Eva a Lucy. La biología como justificación de la debilidad

femenina.
• El cuerpo femenino como objeto. Representaciones artísticas y

manipulación.
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Sesión 1.1 

ESPACIOS: TEORÍA Y RUPTURA DE LA DIVISIÓN ESPACIAL

DE GÉNERO

• El origen de la división de espacios: público/privado, público/doméstico.

• La ruptura de la división tradicional de espacios: ocio y trabajo.

»Palabras clave

Estas son las palabras principales de esta unidad: espacio, evolución, desarrollo,

público, privado, doméstico, género.

En esta primera parte analizaremos cuestiones tales como la relación que los

humanos mantenemos con el espacio que habitamos. Observaremos también el de-

sarrollo de las casas y los poblados desde la prehistoria hasta la época actual. 

Veremos cómo las mujeres fueron relegadas al espacio de la casa (al menos en teo-

ría), ocupando los hombres, en un principio, el espacio público (parlamentos, ban-

cos, fábricas, etc.).
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»El origen de la división de espacios: público/privado,
público/doméstico

¿QUÉ ES EL ESPACIO?

Consideramos el espacio no sólo como un objeto material o natural. Piénsese, por

ejemplo, en una playa, una casa o un instituto; no son sólo arena, ladrillos, o aulas,

sino que, además, son espacios sociales. Y nos podemos preguntar: ¿qué es eso de

espacios sociales? Se puede decir que el espacio social es el producto de la acción

humana; es decir, las personas damos forma al espacio y lo hacemos según las nece-

sidades que se nos plantean en cada momento, según nuestra forma de pensar, nues-

tra ideología, nuestra imaginación, etc. Por eso los espacios, paisajes, etc., no han

permanecido siempre iguales, sino que han ido cambiando a lo largo de la Histo-

ria. Para entender mejor esto te proponemos la siguiente actividad. 
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Más de
2.000.000 de
años antes de
Cristo

Aparece la
escritura

476 d.C
Caída del
Imperio
Romano de
Occidente

1492 d.C
Descubri-
miento de
América

1789 d.C
Revolución
Francesa

Prehistoria Edad 
Antigua

Edad 
Media

Edad 
Moderna

Edad
Contemporánea

ACTIVIDAD. Piensa en la iglesia de tu pueblo. ¿Qué representa para ti ese espa-
cio? ¿Qué actividades se realizan en su interior? ¿Y en su exterior? ¿En qué se
diferencia, por ejemplo, de la catedral de Oviedo?

Fuente: elaboración propia.



Por eso, a través del estudio de los espacios, podemos saber más acerca de las

necesidades, ideología, economía, pensamiento, etc. de las sociedades humanas.

Dónde vivíamos antes y dónde vivimos ahora. Origen y
desarrollo de los espacios

Se puede decir que la necesidad no sólo agudiza el ingenio, sino que, entre otras

muchas cosas, genera espacios. ¿Que necesitamos un sitio para dormir? Pues cons-

truimos una casa. ¿Un sitio para hacer deporte? Pues un polideportivo. ¿Un lugar

para aprender? Pues una escuela. 

Pero a lo largo de la historia, ¿mujeres y hombres hemos tenido las mismas nece-

sidades? Y, por lo tanto, ¿han sido siempre iguales las casas, los pueblos, las ciu-

dades, etc.? Vamos a dar respuestas a estos interrogantes, a través de nuestra pro-

pia historia: la historia de Asturias. Para ello vamos a poner tres ejemplos: una cueva,

un castro y una ciudad.

Existe en Tuñón, en el concejo de Santo Adriano (cerca de la famosa Senda del Oso

y de las más conocidas Paca y Tola), un abrigo o cueva que sabemos que sirvió de cobi-
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¿QUÉ NECESITO?

Fuente: elaboración propia.



jo a un grupo de seres humanos que vivieron hace unos 30.000 años y que practi-

caban la recolección, el carroñeo y la caza de animales pequeños, principalmente,

así como la pesca. Eran nómadas y se organizaban en grupos, en los que todos y

todas realizaban las mismas actividades. No había diferencias basadas en el sexo. 

Esta cueva cubría perfectamente las necesidades del grupo y no se darían trans-

formaciones visibles más allá, por ejemplo, del mantenimiento de la limpieza de la

misma (cada uno o una recogía lo que ensuciaba). Pero detallemos cuáles eran las

necesidades que cubría una cueva.

Unidad temática 2. Mujeres, espacios e imágenes
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Fuente: elaboración propia.

Tener un refugio.

En la zona exterior tenían el taller. Como en
una cadena de montaje, en el exterior se
comenzaban a fabricar los instrumentos.

Zona de descanso en el interior.

En la zona interior también tendrían otro
taller donde daban el último acabado a los
instrumentos.

Confección de ropas: trabajo del cuero.

Masticado de fibras vegetales para la ela-
boración de cestería, etc.

En el exterior, al lado del río estaría, diría-
mos, la carnicería: lavado, descarnado, etc.
de los animales.

CUEVA DEL CONDE. UN POBLADO PREHISTÓRICO



Resumiendo: 

• Todas y todos comparten el mismo espacio.

• Todas y todos realizan los mismos trabajos.

• Las necesidades son muy básicas: alimentarse, vestirse, etc.

• No hay complejidad social (grupos con poder, personas especializadas en traba-

jos, gente rica o pobre, etc.). La única especialización que existe es la reproducti-

va, sólo las mujeres podemos parir.

• El desarrollo tecnológico es también muy básico y, por tanto, la transformación

del paisaje y el espacio es apenas apreciable.

Según avanzamos en el tiempo las cosas cambian. Poco a poco, esa especializa-

ción reproductiva acabará siendo una especialización impuesta sobre el resto de las

tareas. Vamos a explicar esto.

Nos trasladamos a Grandas de Salime y tenemos ante nosotras el Castro del Chao

Samartín, que es un poblado de la llamada Edad de los Metales (800 años antes de

Cristo).

Las cosas cambian porque los humanos ya no son nómadas, sino que se asien-
tan en un terreno, el que creen más conveniente para cubrir sus necesidades. Ya

no sólo cazan, pescan y recolectan, sino que, además, practican la ganadería y la
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Castro del Chao Samartín.
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agricultura, trabajan la madera y el

barro, así como los metales y el textil.

La tierra que ocupan la consideran suya

y, por lo tanto, sienten la necesidad de

defenderla, con lo que aparecen los

guerreros.

Además, estas comunidades comien-

zan a relacionarse con otros grupos, con

los que abren vías comerciales.

Creen en el más allá y practican una religión politeísta; es decir, con varios dio-

ses y diosas, así que aparecen personas encargadas de dirigir los rituales, las ora-

ciones, los calendarios, etc. 

A partir de aquí, ¿cómo se reparte la población los distintos trabajos? Es imposi-

ble que un individuo pueda dedicarse a todo. Por tanto, la gente comienza a espe-

cializarse, y los espacios también. Aparecen cabañas que se dedican al trabajo de los

metales, se crean espacios de reunión como plazas, saunas y salas de banquetes o

de reuniones políticas… Ya no hay sólo lugares privados o casas, sino que tenemos

también espacios públicos creados para el entretenimiento y la toma de decisiones

(aparecen los jefes). Y en esa primera división entre lo público y lo privado o domés-

tico… ¿dónde quedan las mujeres? 

Poco a poco van a ir siendo identificadas con ese ámbito privado/doméstico.

Como decíamos, su especialización como generadoras de vida va a acabar estando

por encima del resto de las tareas que no tengan que ver con el ámbito de lo domés-

tico (lavar, limpiar, cuidar, etc.), al menos en la teoría porque, como sabes por pro-

pia experiencia, las mujeres han trabajado en el campo, en la mina… Eso sí, nunca

se ha valorado esta presencia. ¿Por qué? Porque, políticamente hablando, habían

perdido todo el poder. En los centros de reunión social, en los lugares donde se

toman decisiones, las mujeres no tenían palabra. De este hecho nos da buena cuen-

ta, por ejemplo, Estrabón, un autor griego que escribió sobre la población de Astu-

rias de hace unos 2.000 años. Estrabón nos habla de reuniones en las que única-

mente participaban los hombres; las mujeres habían sido excluidas.
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En la siguiente página, te damos algunas posibles respuestas a la actividad anterior. 
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ACTIVIDAD. Mira y comenta las siguientes imágenes. ¿Qué diferencias encuentras?
¿Qué actividades crees que se pueden realizar dentro de estos espacios?

1 2

3
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1. Esta es una cabaña castreña con más de 2.500 años. Sólo tiene un espacio, es decir,
se trabaja, se come, se duerme… en la misma habitación. Probablemente, las tareas que
se realizaban en su interior no requerían mucho tiempo (menos ropa e instrumentos que
confeccionar, cocina menos elaborada…).

2. Con el tiempo, las casas se hacen mas «sofisticadas». Las casas crecen, se crea
una zona para el trabajo y otra para el descanso, así como un almacén. Probablemen-
te, las actividades que se realizan en su interior llevan más tiempo, de ahí que se nece-
sitara ganar espacio por si había más de una persona trabajando.

3. DOMUS. Con la llegada de Roma a suelo asturiano las cosas cambian (economía,
religión, sociedad, etc.). Se crean nuevos espacios, como lavanderías, casas mucho más
grandes, etc. Roma, como Estado patriarcal, reafirma la segregación de espacios: el
espacio femenino se identifica con el hogar/lo doméstico/los cuidados, etc., mientras el
espacio masculino se asocia con el exterior/lo público/los negocios/la política, etc. 

Hemos visto, pues, cómo poco a poco se dividen los trabajos y los espacios. El sis-

tema patriarcal queda asentado y con él la ocultación femenina en el ámbito de lo

privado. Veamos ahora cómo podemos aplicar lo aprendido a nuestro día a día. 
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ACTIVIDAD. Analicemos las dos imágenes que aparecen a continuación corres-
pondientes con una cocina tradicional y una cocina actual.
• ¿Cuál te parece más grande?
• ¿Qué mobiliario tiene?
• ¿Qué personas se mueven o se moverían por ambas cocinas?
• ¿Qué actividades crees que se realizan en ellas?
• ¿Qué tiempo se pasa en ambas?
• ¿Cuál crees que es la importancia de ambas dependencias?
• En tu casa, ¿quién pasa más tiempo en la cocina?
• ¿Realmente piensas que es un espacio privado?
• ¿En qué lugar de tu casa pasas más tiempo? 
• ¿Cuáles crees que son las necesidades que cubre una cocina tradicional? 

¿Y una moderna?
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»La ruptura de la división tradicional de espacios:
ocio y trabajo

En teoría, a las mujeres se les asigna el espacio doméstico como ámbito en el que

deberían moverse, como el único espacio que deberían ocupar como «reinas del
hogar», como «amas de casa». Para ello, desde el sistema patriarcal se crearon toda

una serie de discursos encaminados a fomentar la creencia de que el mejor sitio para

las mujeres es, precisamente, «su» casa; o mejor dicho, la del padre, la del marido, etc.

No sólo las leyes, sino la religión, la literatura, la ciencia, la filosofía, etc., se ocupa-

ron de poner a las mujeres en «su sitio». Veamos algunos ejemplos de esos discursos:
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ACTIVIDAD. El primer texto que vamos a leer pertenece a Columela, escritor
romano nacido en Gades (la actual Cádiz), a principios de la era cristiana. Se dedi-
có, principalmente, a investigar y escribir tratados sobre agricultura y economía.
Murió en Italia hacia el año 70 d. C. Antes de leer el texto… ¿qué crees que va a
decir Columela sobre el papel jugado por las mujeres romanas? 
Ahora vamos a leer el texto para dar respuesta a las siguientes preguntas:
¿Cuál es el espacio masculino y cuál el femenino, según el autor?
• ¿Qué ocupaciones, según el autor, corresponden a ambos sexos?
• ¿Cómo justifica Columela esa división de espacios y tareas?

«La Naturaleza ha destinado el trabajo de la mujer para el cuidado domésti-
co y el del marido para los ejercicios forenses y para los exteriores.
Por consiguiente, ha asignado al hombres calores y fríos, también caminadas y tra-
bajos de la paz y de la guerra, esto es, de la agricultura y de la milicia; y a la mujer,
por haberla hecho frágil para todo esto, le dio el cuidado de las cosas domésti-
cas. Y como había dado a este sexo en parte la custodia y la diligencia, por tanto
lo ha hecho más tímido que al viril, pues la timidez contribuye muchísimo al cui-
dado para la custodia. Pero a los que procuraban buscar la comida fuera de casa
y al raso les era algunas veces preciso rechazar las inclemencias del tiempo y el ata-
que de las fieras, por esto hizo al varón más atrevido que a la mujer».

Columela, Los doce libros de agricultura, libro duodécimo, prefacio.



Lo curioso es que avanzamos en el tiempo y el discurso sigue siendo el mismo;

en este caso tenemos un texto de Fray Luis de León que dirige, en el año 1583, a su

sobrina María Valeria Osorio:

En la práctica, el propio desarrollo histórico y las distintas necesidades sociales

y humanas demuestran que las mujeres también ocuparon otros espacios. Es más,

buscaron y crearon mecanismos para establecer sus propios espacios y salir más allá

del ámbito del hogar. 
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«Dios, cuando quiso casar al hombre, dándole mujer, dijo:
“Hagámosle un ayudador su semejante” (Gén, 2); de donde
se entiende que el oficio natural de la mujer, y el fin
para que Dios la crió, es para que sea ayudadora del marido,
y no su calamidad… Para que la alivie de los trabajos que trae
consigo la vida casada, y no para que añadiese nuevas cargas.
Y, finalmente, no las crió Dios para que fuesen rocas donde
quebrasen los maridos y hiciesen naufragio de las haciendas
y vidas, sino para puertos deseados y seguros en que, vinien-
do a sus casas, reposasen y se rehiciesen de las tormentas de
negocios pesadísimos que corren fuera dellas”.

La Perfecta Casada, Fray Luis de León, cap. IV.

Fray Luis de León.

Cargadoras de Escobio. Langreo. Pozo Fondón.
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En general, podemos decir que el discurso patriarcal alimentaba un modelo que,

en la práctica, muy pocas mujeres podían cumplir. El trabajo fuera del hogar ha sido,

y es, una norma no escrita por las propias necesidades económicas; de esta forma,

el patriarcado admitía esa salida del hogar, pero sin el necesario reconocimiento

público. 

Piensa, para acabar, en cuántos espacios han estado y están vetados para las muje-

res. ¿Puedes poner algún ejemplo, pasado o actual?

Resulta curioso observar cómo, si nos paramos un poquito a reflexionar, el espa-

cio ya no nos parece algo inocente, sino que constituye el reflejo de la construcción

patriarcal de la sociedad; es decir, las mujeres formamos parte de los asentamien-

tos humanos, ayudamos a construirlos, sin embargo, no se han tenido en cuenta

nuestras necesidades. De ahí que, a día de hoy, constituyan un referente los pro-

yectos urbanísticos que tienen en cuenta las diferencias de género, y que, por lo tan-

to, incluyen la visión y las necesidades de las mujeres: seguridad, mejora del trans-

porte público (dado que es más usado por las mujeres), zonas de recreo infantil,

casas de encuentro, etc. 
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Campesina. Mercado de Grado.

Conservas Herrero Hermanos. Candás. Lavadero del Oriente de Asturias.



Sesión 2.2 

MUJER Y NATURALEZA. REPRESENTACIONES

• Evolución: de Eva a Lucy. La biología como justificación de la debilidad femenina.

• El cuerpo femenino como objeto. Representaciones artísticas y manipulación.

»Palabras clave

Estas son las palabras principales de esta sesión: biología, Darwin, evolución,

adaptación, homínidos.

En esta segunda sesión nos adentraremos en la evolución de nuestro cuerpo

desde los primeros homínidos hasta la aparición de los seres humanos actuales. De

esta forma, veremos cómo un proceso de adaptación acabó jugando una mala

pasada a las mujeres cuando los hombres se adueñaron de los procesos de pro-

ducción, incluida la producción de individuos.

En ese proceso, el cuerpo de las mujeres pasó a ser un medio de producción y, por

tanto, un objeto manipulable y adaptable a las necesidades del momento. Las

representaciones artísticas, la publicidad, etc., son un ejemplo de esa manipulación.
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»Evolución: de Eva a Lucy. La biología como
justificación de la debilidad femenina

Esta es Lucy, una australopitecina hallada en África y que vendría a ser algo así

como una tataratatara… abuela de todas y todos nosotros. Pero… ¿cómo es esto

posible? ¿Dónde queda la Eva del Edén? La respuesta no es sencilla, pero vamos a

intentar acercarnos a eso que un científico llamado Darwin, allá por el siglo XIX, lla-

mó evolución.

La Evolución Humana se define como el proceso de transformación de la especie

humana desde sus ancestros hasta nuestro estado actual. Es decir, es un proceso de

cambio que finalmente dio lugar al Homo sapiens, que es nuestra especie. Pero

¿cómo hemos llegado a ser como somos? ¿Cómo hemos ido cambiando? Han suce-

63

2

Lucy. Darwin.

Las teorías de Darwin fueron en un principio rechazadas,

sobre todo desde algunos sectores de la Iglesia, que no po-

dían aceptar las propuestas evolucionistas.

Darwin pasó de ser un científico respetado a ser pública-

mente calumniado.

Darwin.



dido muchos cambios e innovaciones a lo largo de los años, que nos han hecho ser

humanos y humanas. Una de esas primeras características que definió al ser huma-

no fue la bipedación, es decir, la capacidad de andar erguido sobre los dos pies. Ade-

más, la bipedestación implica una determinada posición de la pelvis, que hace que

las crías nazcan prematuras, lo cual incide directamente tanto en el cuerpo femeni-

no como en la mayor dependencia de las crías. 

Otros cambios muy significativos han sido: la expansión del cerebro, el lenguaje,

el fuego, la socialización, el simbolismo, etc., aunque estas características se de-

sarrollaron más lentamente. Las antiguas especies de homínidos, como Lucy, se fue-

ron adaptando a nuevos entornos para sobrevivir, a medida que sus genes iban

mutando, modificando así su anatomía (estructura corporal), fisiología (procesos físi-

cos y químicos tales como la digestión) y comportamiento. 

Una pregunta que a mucha gente se le viene a la cabeza cuando hablamos en tér-

minos evolutivos es si realmente descendemos del mono. Pues bien, la respuesta

está en comprender dónde estamos los seres humanos dentro de la escala evoluti-

va; piensa, por ejemplo, en las siguientes preguntas:

La escala evolutiva podría contestarse de la misma manera: yo soy humana, lue-

go hominoidea, después catarrina, luego simia, más tarde haplorrina y finalmente

primate, lo que me llevaría a formar parte de la familia de los mamíferos vertebra-

dos y finalmente del reino animal. Y esto es así, entre otras cosas, porque los genes

del ser humano y del chimpacé son idénticos casi en un 98%. El chimpancé es nues-

tro pariente biológico vivo más próximo, esto no significa que hayamos evolucionado

del chimpancé, sino que ambas especies teníamos un antepasado simio común. 
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ACTIVIDAD

• ¿De qué pueblo eres?
• ¿De qué provincia?
• ¿De qué país?
• ¿De qué continente?
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Hasta ahora, hemos hablado de evolución, de escalas, de cambios, de antepasa-

dos, etc., y todo esto nos lleva a un proceso natural que ha desembocado en la apa-

rición de los hombres y las mujeres actuales. Ahora bien, ¿en qué momento hemos

considerado esta evolución como la confirmación del dominio masculino?

La respuesta, como siempre, la encontramos en la sociedad patriarcal, en este caso

en la ciencia y, más concretamente, en la biología y en el propio Darwin, dado que

éste hablaría no sólo de adaptación sino de la lucha por la supervivencia y, en defi-

nitiva, de la «ley del más fuerte». Recordamos que, a la hora de hablar de espacios,

una de las razones que justificaban la división era la debilidad del cuerpo femeni-

no. Los mismos argumentos, la supuesta debilidad corporal, se usa ahora para jus-

tificar «científicamente» la inferioridad femenina. ¡Por un momento casi nos enga-

ñan!… otra vez. Pero ahí están los estudios actuales que desmienten precisamente

todo esto. ¿Cómo? Veamos las nuevas teorías.

Si echamos un vistazo a los hombres y mujeres actuales, ¿realmente crees que

existe una diferencia sustancial en el tamaño? Claro que existe alguna, pero

piensa en nuestros parientes, por ejemplo, los gorilas; el macho dobla a las hem-

bras en peso y fuerza, lo que en biología se llama dimorfismo sexual, que sería

lo contrario a monomorfismo, el cual se aplicaría a aquellas especies en las que

el tamaño y la fuerza son similares entre ambos sexos. Nuestra especie es mono-
mórfica, y esto es así porque la mujer más grande de nuestra especie supera en

tamaño y fuerza al macho más pequeño, cosa que nunca ocurriría entre los y las

gorilas. 
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Gorilas peleando. Familia de gorilas.
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El dimorfismo no sólo se observa en la diferencia física sino también en la organi-

zación social, en el comportamiento de los individuos. Así, la poligamia (un macho con

varias hembras o viceversa) o la monogamia se relacionan con el grado de dimorfis-

mo. Por ejemplo, el macho gorila convive con varias hembras en un mismo territorio,

asumiendo el poder; sin embargo, entre los bonobos, en los que apenas existen dife-

rencias, los machos y las hembras disfrutan de la sexualidad y del poder, por igual. 

Sabiendo esto, ¿cómo podemos trasladar este conocimiento al pasado? A través del

estudio de los restos fósiles y, en especial, de los caninos. De esta forma, sabemos que

hubo especies de homínidos, como los de la Sima de los Huesos de Atapuerca, que pre-

sentaban un claro dimorfismo sexual; sin embargo, la evolución nos llevaría al mono-

morfismo, y esto fue así gracias al «estirón» dado por las mujeres. Para entender la dis-

minución de las diferencias sexuales en tamaño podríamos pensar que los machos se

hicieron más tolerantes entre ellos, más cooperativos para con ambos sexos, y que el

nivel de conflictividad bajó. No era necesario, entonces, para los machos ser tan fuer-

tes y se podrían ahorrar una parte considerable de la energía invertida en producir su

propio cuerpo. La cooperación del grupo era fundamental, lo que se traduciría en la

necesidad de que las hembras aumentasen su tamaño hasta llegar al monomorfismo,

lo cual, si hablamos en términos biológicos, implica igualdad y cooperación. La de-

sigualdad no es algo natural, sino cultural, algo inventado desde las sociedades huma-

nas. Veamos, precisamente, cómo se ha construido esa imagen.
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2

Familia de bonobos.



»El cuerpo femenino como objeto. Representaciones
artísticas y manipulación

Podríamos empezar con la siguiente pregunta: ¿en qué momento el cuerpo feme-

nino pasa a ser un medio de producción? 

Como decíamos al principio, cuando los hombres se hicieron sedentarios comen-

zaron a competir por los bienes y los medios de producción, véase tierras, ganado, etc.
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2 MUJERES EN LA HISTORIA

ACTIVIDADES. Vamos a reflexionar juntas acerca de nuestros cuerpos.
¿Has estado alguna vez a dieta o conoces a alguien que siga una dieta? Si es así,
¿esa dieta se sigue por salud o por estética?
¿Cuántas mujeres conoces que sigan una dieta? ¿Y hombres?

Piensa ahora en la publicidad y fíjate en los anuncios que vamos a proyectar para
poder contestar a las siguientes preguntas:
¿Cómo aparecen representadas las mujeres? ¿Y los hombres? ¿Por qué crees que
esto es así?

Ahora observa las imágenes que te mostramos a continuación. ¿Qué represen-
tan estas imágenes?¿Qué opinas de las mismas?

Medio de producción: conjunto de medios y objetos de trabajo que partici-
pan en el proceso de producción y que los seres humanos utilizan para crear los
bienes materiales.
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